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"Lavarse las manos ante los conflictos entre los poderosos y los 

desposeídos significa ponerse del lado de los poderosos, no ser neutral".  
Paulo Freire 

 
La profesión del Trabajo Social, a través de los tiempos, ha experimentado el intento formal 

de desregulación y precarización de su ejercicio profesional. Esto a través de un proceso sistemático 
de busca alejarnos de nuestras bases éticas, críticas y políticas.  

En el contexto puertorriqueño, este fenómeno no surge de forma fortuita ni aislada. Se en-
marca de manera indisoluble en la condición colonial de Puerto Rico, donde las estructuras guber-
namentales han servido históricamente para administrar de forma subordinada nuestro archipié-
lago e implementar el modelo socioeconómico neoliberal acrecentando las raíces de la desigualdad 
en nuestra sociedad. El proyecto neoliberal opera bajo la exigencia de subordinar al ser humano a 
una lógica mercantilista. Es por esto por lo que Barreto Cortez (2010) lo identificó como aquel que 
procura que en el libre mercado se satisfagan todas las necesidades humanas. Es, a través de este 
proyecto, que se ha desarticulado de manera acelerada el estado de bienestar y se han erosionado las 
conquistas laborales y sociales de la clase trabajadora, y redefinido el sistema de bienestar a un 
servicio privatizado y lucrativo. En este escenario, el trabajo social es objeto de un sutil pero agre-
sivo ataque en el que se pretende despojar a la profesión de su rol crítico para reducirla a una que 
administre la precariedad a través de actividades técnicas que nos alejan de nuestra base valorativa 
y ética-política. Convertir la profesión en un instrumento aséptico de control social es la forma más 
efectiva de “quitárnosla”; subordinándola a los intereses del statu quo. 

Para comprender la magnitud de la amenaza que pesa sobre el trabajo social, resulta im-
prescindible analizar el contexto sociopolítico contemporáneo. La comprensión del contexto socio-
político del entorno en el que realizamos nuestra práctica profesional es indispensable y una tarea 
continua que debemos realizar desde nuestra disciplina. Entender cómo los factores políticos, eco-
nómicos, culturales configuran la vida en sociedad (Rodríguez Zoya & Rodríguez Zoya, 2025) nos  
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permite analizar cómo es la forma en que los go-
bernantes y sus mecanismos de gobernanza in-
fluyen en la vida de las personas. En el presente, 
en nuestro País se continúa presentando profun-
dos retos en las diversas dimensiones del queha-
cer humano, experimentando una creciente po-
larización, retroceso en materia de derechos hu-
manos y la materialización de la opresión aso-
ciada a características de la diversidad.  

Todo esto son las demandas cotidianas que 
atiende nuestra profesión y que constituyen ma-
nifestaciones directas de lo que Johan Galtung 
(2016) conceptualizó en 1990 en su modelo del 
triángulo de la violencia, mostrándonos como la 
violencia funciona como un iceberg donde solo 
una pequeña parte se ve, mientras que la mayor 
parte esta oculta. No se trata de tragedias indivi-
duales o fracasos personales; son las formas de 
organización social las que producen daño siste-
mático al denegar el acceso equitativo a recursos 
y derechos. Entonces, cuando reconocemos este 
contexto podemos comprender dos elementos 
muy importantes del triángulo de la violencia de 
Galtung (2016), importantes porque son los consi-
derados invisibles. La violencia estructural reco-
nociéndose como los sistemas sociales, guberna-
mentales o económicos injustos que impiden que 
las personas cubran sus necesidades básicas; y, 
la violencia cultural como ese aspecto que se uti-
liza para hacer que la violencia visible e invisible 
parezca normal o correcta. Lo anterior, presen-
ciando lo que Van Dijk (2006) catalogó como un 
abuso de poder discursivo, al crear representa-
ciones manipuladas de lo social para provocar 

control social, esto, al configurar narrativas de 
desinformación que atacan e ignoran décadas de 
avances en las ciencias sociales y la investigación 
científica. Esta deslegitimación del conocimiento 
no es inocente: busca confundir a la ciudadanía, 
erosionar la confianza en las profesiones y justi-
ficar las acciones que provocan opresión y de-
sigualdad.  

Históricamente, el trabajo social ha ocupado 
un espacio de mediación contradictorio entre las 
demandas de los sectores subalternos, las insti-
tuciones y el Estado. Particularmente, Netto 
(como se cita en Valencia Orengo, 2011) sitúa la 
profesión en las relaciones sociales vinculadas 
con la producción y reproducción de la vida so-
cial, y su intervención en la cuestión social, en-
tendida como expresión de las contradicciones 
propias del desarrollo del capitalismo monopó-
lico. Iamamoto (2003, como se cita en Barreto 
Cortez, 2010, p. 54) planteó que la cuestión social 
es “el conjunto de las expresiones de la desigual-
dad de la sociedad capitalista madura, que tiene 
una raíz común”. Lo que provoca una tensión 
constante entre las gestiones técnicas que nos 
ubican en la administración de la precariedad 
institucional y la transformación social, y la exi-
gencia de derechos humanos (Millán Gómez, 
2023), las cuales surgen de los valores y princi-
pios de la profesión. En el contexto contemporá-
neo, estas contradicciones no solo persisten, sino 
que se profundizan. En este marco, el trabajo so-
cial se enfrenta al riesgo de quedar reducido a 
una práctica orientada exclusivamente a la ges-
tión técnica de la desigualdad o a la administra- 
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ción de la precariedad social, si no revisa crítica-
mente su sentido político y su lugar en la socie-
dad. 

Para frenar la desarticulación de nuestra la-
bor, el trabajo social, como profesión, debe asu-
mir los desafíos ético-políticos que el contexto 
actual exige. Esto con el fin principal de afrontar 
la continua mercantilización de los derechos hu-
manos y el desmantelamiento progresivo del sis-
tema de bienestar social (De Jesús Rosa, 2022), 
asumiendo una ética profesional acorde con el 
proyecto ético-político desarrollado en nuestro 
Colegio. Un proyecto ético-político del trabajo 
social orientado a la defensa de los derechos hu-
manos, la justicia social y la transformación de 
las condiciones estructurales que producen de-
sigualdad (Iamamoto, 2003, como se cita en Ba-
rreto Cortez, 2010,). 

Nuestro accionar profesional está orientado 
por el Código de Ética del Colegio de Profesio-
nales del Trabajo Social (CPTSPR, 2017), un do-
cumento que surgió de la reflexión en la que re-
evaluamos los valores y principios de nuestra 
profesión enmarcados en una visión de lo hu-
mano y la sociedad en las que ejercemos nuestra 
práctica, lo que implica asumir de manera explí-
cita su carácter político y no neutral. Como nos 
dijo Netto (1997), toda intervención social im-
plica inevitablemente una toma de posición, ya 
sea explícita o implícita, especialmente en con-
textos atravesados por desigualdades estructu-
rales. Asumir la neutralidad favorece la repro-
ducción del orden social dominante (Rodríguez 

Zoya & Rodríguez Zoya, 2025). Para ello, esta-
mos llamados/as a entablar un abordaje crítico 
radical como el que nos presentan Salamanca y 
Valencia (2017), en el que se supone hacer una 
crítica de la sociedad capitalista y del proyecto 
neoliberal en el que nos encontramos; una prác-
tica ética en donde dejemos de ver casos aislados 
y comencemos a identificar expresiones concre-
tas de la cuestión social.  

“Nos quieren quitar la profesión” no consti-
tuye un mero reclamo o queja. Es una alerta so-
bre cómo se gestan procesos de desarticulación 
de las garantías éticas, así como de los recursos 
que necesitamos para un ejercicio de calidad, 
bajo la lógica del capitalismo colonial y el neoli-
beralismo de austeridad. “Nos quieren quitar la 
profesión” se traduce en una defensa a nuestras 
posturas ético-políticas y la capacidad del tra-
bajo social para actuar como un agente ético, crí-
tico y que cuestiona, y fiscaliza las políticas neo-
liberales que erosionan la calidad y la ética de los 
servicios públicos esenciales en nuestro archi-
piélago 

Frente a las pretensiones de despojar a la 
profesión de su autonomía y compromiso social, 
el CPTSPR ha erigido un Proyecto Profesional 
Ético Político con bases valorativas claras que 
guían y dan dirección a nuestra práctica profe-
sional. Un proyecto profesional pluralista y crí-
tico que nos permite asumir, como colectivo pro-
fesional, nuestro justo lugar en la lucha por cons-
truir un mundo en el que sea posible vivir (Ba-
rreto Cortez, 2010).  
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La defensa de nuestro espacio profesional es 
la defensa del derecho de la sociedad puertorri-
queña a contar con profesionales capaces de abo- 
gar por la dignidad humana en las instituciones 
sociales y en todas las formas de la práctica pro-

fesional. Es exigir estándares éticos y una forma-
ción permanente que contrarresten la pretensión 
neoliberal y colonial de degradar la práctica a un 
tecnicismo aséptico o una caridad instrumental 
precarizada. 

 
Lydael M. Vega Otero1 

Presidenta del CPTSPR 
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